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1. INTRODUCCIÓN

El término Dignitas Personae fue acuñado por la Congregación para la Doctrina 
de la Fe de la Iglesia Católica en el documento Dignitas Personae: sobre algunas 
cuestiones de Bioética [1] publicado en 2008.

La Congregación es un organismo de la Santa Sede encargado de promover 
y defender la doctrina de la Iglesia Católica en materia de fe y moral, que es 
parte de la teología moral de tipo social e involucra un conjunto de documentos 
emitidos por la autoridad eclesiástica que orientan el modo de vivir en sociedad.

El documento trata sobre cuestiones bioéticas, especialmente en relación con 
la vida humana, la procreación y la manipulación genética. Como expresa el inicio 
del documento “A cada ser humano, desde la concepción hasta la muerte natural, 
se le debe reconocer la dignidad de persona.” [2]

El magisterio de la iglesia ya intervino múltiples veces en este campo de la 
medicina y vuelve a hacerlo 20 años después a la publicación de Donum Vitae [3] 
para esclarecer problemas morales relacionados a los grandes avances científicos 
y, al mismo tiempo, reexaminar otros temas ya desarrollados que necesitarían 
nuevas aclaraciones. Para hacerlo no solo se tomó en cuenta lo desarrollado en 
Donum Vitae, sino también las encíclicas Veritatis Splendor [4] y Evangelium Vitae 
[5] desarrolladas por Juan Pablo II.

Para entender mejor el contexto en el que se desarrolla esta instrucción 
recordemos que la primera asistencia a la procreación se realizó en 1776 en 
Londres, cuando John Hunter tomo con una jeringa el semen de un hombre con 
hipospadia y lo deposito en la vagina de su esposa obteniendo un embrazo.

Dos siglos más tarde, con el nacimiento de Louise Brown en 1978, también 
conocida como la “bebe probeta” se dio un giro radical que marcó el inicio para el 
desarrollo de múltiples mejoras técnicas y cuyo análisis ético y moral se desarrolló 
en Donum Vitae.

Dignitas Personae fue escrito en la primera década del siglo XXI, en un contexto 
de importantes avances en el campo de la biotecnología y la genética que estaban 
dando lugar a nuevas posibilidades en el ámbito de la procreación. Algunos de 
estos avances incluyeron: clonación, terapias génicas y uso de células troncales.

En este contexto, la Congregación de la Doctrina de la Fe decide publicar 
Dignitas Personae con el objetivo de proporcionar una guía ética y moral para 
abordar estas cuestiones bioéticas desde una perspectiva cristiana. El documento 
hace hincapié en la importancia de respetar la dignidad humana en todas las 
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fases de la vida, desde la concepción hasta la muerte natural y la necesidad de 
salvaguardar la integridad de la procreación humana y la unidad del matrimonio.

El documento se encuentra organizado en tres partes: en la primera menciona 
aspectos antropológicos que considera fundamental aclarar para una adecuada 
interpretación de las opiniones mencionadas a lo largo del documento; en la 
segunda parte aclara nuevos problemas relacionados a las técnicas de fertilidad 
asistida y en la tercera parte analiza los nuevos avances en este campo.

2. ESTRUCTURA DEL DOCUMENTO

• Primera parte: “Aspectos antropológicos, teológicos y éticos de la vida 
y la procreación humana”

Se analiza en primer lugar el uso de los avances científicos, los cuales serán 
positivos cuando buscan superar o corregir patologías, pero se tornan negativos 
cuando lesionan la dignidad de la persona.

El cuerpo de un ser humano desde los primeros estadios de su existencia no 
puede ser reducido a un conjunto de células. El cuerpo embrionario se desarrolla a 
partir de un programa progresivo bien definido.

Para esto recuerda el criterio ético fundamental desarrollado en el Donum 
Vitae que expresa que la constitución del cigoto exige el respeto incondicionado, 
que es moralmente debido al ser humano en su totalidad corporal y espiritual para 
afirmar que el ser humano debe ser respetado y tratado como persona desde el 
instante de su concepción y, por eso, a partir de ese mismo momento se le deben 
reconocer los derechos de la persona, principalmente el derecho inviolable de todo 
ser humano inocente a la vida.[6]

El respeto de la dignidad también tiene que ver con el origen de la vida 
humana que tiene su contexto en el matrimonio y la familia. “Una procreación 
verdaderamente responsable para con quien ha de nacer «es fruto del matrimonio»” 
[7].

• Segunda parte: “Nuevos problemas relativos a la procreación”

Con respecto a los avances científicos en el campo del tratamiento de la 
infertilidad es importante que las técnicas médicas estén dirigidas al respeto del 
derecho de la vida e integridad física de cada ser humano desde la concepción 
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hasta la muerte natural; la unidad del matrimonio y los valores específicamente 
humanos de la sexualidad. Las técnicas no son solo juzgadas por ser artificiales, 
sino también valoradas por su relación con la dignidad de la persona humana.

El documento solo considera admisibles las técnicas que ayudan al acto 
conyugal y la fecundidad, ya que el acto médico es respetuoso de la dignidad de 
las personas facilitando que se consiga el fin.

Por lo tanto, son lícitas las intervenciones que se centran en remover obstáculos 
que impiden la fertilidad natural, ya que permite que los esposos puedan realizar 
actos conyugales con un resultado procreador. De esta forma, busca excluir todas 
las técnicas que sustituyen el acto conyugal.

La iglesia reconoce el deseo de un hijo, pero no puede el deseo anteponerse a 
la dignidad humana ni a la disociación de la procreación del acto conyugal.

Las técnicas de ayuda a la fertilidad se dividen en aquellas de baja y alta 
complejidad. Las técnicas de baja complejidad son aquellas que abarcan la 
estimulación hormonal en la mujer con el fin de estimular la ovulación. Por otro 
lado, las técnicas de alta complejidad requieren la extracción de ovocitos de la 
mujer a través de la aspiración folicular de los mismos en el quirófano, con la 
posterior unión de gametas en una placa de Petri. Esta unión se puede producir 
por fertilización in vitro o inyección intracitoplasmática de espermatozoides al 
citoplasma del ovocito.

La diferencia de estas técnicas radica en que, en las de baja complejidad la 
fecundación ocurre de forma intrauterina, mientras que en las técnicas de alta 
complejidad la fecundación ocurre   en el laboratorio.

Finalmente, sería necesario para entender el documento, establecer la 
diferencia entre fertilización y fecundación. La fertilización hace alusión al lugar 
en donde los gametos fueron fecundados. La fecundación es el proceso de unión 
de los gametos sexuales masculinos y femeninos con el resultante del cigoto.

• Fecundación in vitro: como se discute en Donum Vitae esta técnica se 
desarrolla como si el embrión fuese un simple cúmulo de células que se usan 
y se descartan, resultando en una gran cantidad de embriones sacrificados, 
siendo así un modelo de seleccionamiento eugenésico. Lo cual es éticamente 
inaceptable para la iglesia por la disociación del acto conyugal y el descarte 
selectivo y voluntario de personas humanas a un estadio embrionario.
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• Inyección intracitoplasmática de espermatozoides: es una variante de la 
fertilización in vitro muy utilizada para superar la esterilidad masculina. Es 
también considerada una técnica ilícita por poner en manos de terceros el 
poder de la vida y la identidad embrionaria, instaurando un dominio de la 
técnica sobre el origen y el destino de la persona humana.

• Congelamiento de embriones: se producen extracciones múltiples seguidas de 
crioconservación, incompatible con el respeto a la dignidad de la persona por 
exponer a los embriones a un alto riesgo de muerte o daño en su integridad 
física. El documento menciona como inaceptable el uso de tales embriones para 
la investigación o con fin terapéutico porque determina su percepción como 
“simple material biológico”, siendo esta una situación de injusticia irreparable.

• Congelamiento de óvulos: se presenta como opción para evitar el 
congelamiento embrionario, pero sigue siendo moralmente inaceptable para la 
iglesia católica por formar parte de un proceso de procreación artificial.

• Reducción embrionaria: se manifiesta por técnicas en fecundación in vitro 
en donde se transfieren varios embriones al seno materno para asegurar la 
implantación, y en el caso de un embarazo múltiple promueve intervenir para 
reducir el número de emisiones produciendo un aborto intencional selectivo 
por la eliminación deliberada de seres humanos, personas.

• Diagnóstico preimplantatorio: se trata de técnicas que buscan prever el 
diagnóstico genético de los embriones formados in vitro antes del traslado 
al seno materno, eliminando así embriones sospechosos de poseer defectos 
genéticos o cromosómicos promoviendo una selección cualitativa con la 
consecuente destrucción embrionaria, que se entiende como una práctica 
abortiva precoz. De esta manera reduce el valor de la vida humana siguiendo 
parámetros de “normalidad” y bienestar físico, ignorando que la dignidad 
pertenece al ser humano individual y no al proyecto familiar.

• Nuevas formas de intercepción y contragestión: las nuevas técnicas de 
intercepción “interceptan” al embrión antes de su implantación en el 
útero; por el contrario, la de contrasgestión provocan la eliminación del embrión 
implantado. El aborto es la eliminación deliberada y directa, como quiera que 
se realice, de un ser humano en la fase inicial de su existencia, que va de 
la concepción al nacimiento [8] y es por esto que las técnicas mencionadas 
forman parte del pecado de aborto y son inmorales.
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• Tercera parte: “Nuevas propuestas terapéuticas que comportan la manipulación 
del embrión o del patrimonio genético humano”

En los últimos años se ha puesto gran interés en la investigación de enfermedades 
genéticas, tanto de la línea somática como germinal, y a la investigación de las 
células madre para uso terapéutico.

Las células madre son células con la capacidad potencial de dar origen a 
distintas estirpes de células. Según la capacidad de potencialidad, se clasifican 
en células madre totipotenciales (dan origen tres líneas celulares: mesodermo, 
ectodermo, endodermo); al linaje extracelular (placenta y anexos); multipotenciales 
(solo pueden dar origen a células pertenecientes a un linaje celular especifico) y 
pluripotenciales (solo dan origen a un sistema específico por ejemplo las células 
madre hematopoyéticas).

La investigación para el desarrollo de terapias empleando células madre 
embrionarias no justifica las distintas formas de manipulación y destrucción de 
embriones humanos, por lo que es necesario un adecuado discernimiento moral.

• La terapia génica es la aplicación de tecnologías de la ingeniería genética 
que tiene como fin actuar sobre un gen, sustituyéndolo. Esta terapia se emplea 
tanto para enfermedad genéticas heredadas o adquiridas. Los científicos 
pueden actuar a nivel celular somático o gonadal.

• La terapia génica somática con finalidad estrictamente terapéutica es 
considerada moralmente lícita, ya que supone corregir un defecto genético 
adquirido, como se aplica, por ejemplo, para el cáncer. Ahora bien, para que 
sea moralmente aceptable es necesario asegurar que el sujeto tratado no sea 
expuesto a riesgos, sea previamente informado y preste su consentimiento.

• Por otro lado, la terapia génica germinal no puede ser considerada moralmente 
admisible debido a que cualquier modificación en este nivel, tendría impacto 
en su descendencia y generaciones futuras. Por lo que no solo se modificaría 
el genoma del paciente, sino también de sus progenitores quienes no habrían 
podido haber expresar su consentimiento.

Ahora bien, cuando estas modificaciones tienen finalidades distintas del 
objetivo terapéutico, más bien centradas en mejorar la especie (ingeniería 
genética), presentan un carácter eugenésico que viola el principio de la justicia, 
llevando a resultados arbitrarios donde la voluntad de unos prevalece sobre la 
libertad de otros. Resultando así, en un injusto dominio del hombre sobre el 
hombre, queriendo de esta manera sustituir al Creador.
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• Clonación humana: se refiere a la reproducción asexual y agámica de la 
totalidad del organismo humano con el objeto de producir una o varias copias 
genéticamente idénticas al progenitor. Presenta dos tipos de objetivos, los 
cuales son reproductivos (niño clonado) o terapéuticos (investigación). Cuando 
esta presenta fines reproductivos es considerada intrínsecamente ilícita por 
dar origen a un nuevo ser humano sin el acto reciproco entre dos conyugues, 
dando lugar a que se produzcan circunstancias de abusos y manipulaciones 
lesivas de la dignidad humana. De esta misma manera, cuando presenta fines 
terapéuticos es igualmente incompatible con la dignidad humana por emplear 
embriones con el propósito de destruirlos, reduciendo la existencia de un ser 
humano a la categoría de instrumento, sacrificando entonces la vida humana 
con finalidades terapéuticas.

• Uso terapéutico de células troncales: debido a su gran potencial versátil de 
división y plasticidad el empleo de estas células, han abierto un gran campo en 
la investigación de trasplante celular.

El análisis ético y antropológico de este terapeuta propuesto por el Dignitas 
Personae considera los métodos de recolección de células troncales y los riesgos 
de su utilización clínica experimental. Al analizar el origen de extracción de 
estas células considera lícita la extracción de tejido adulto, de sangre de cordón 
umbilical en el momento del parto o de tejidos del feto al fallecer naturalmente. 
Esta obtención no presenta objeción moral, siempre y cuando se respeten los 
principios de la deontología médica, utilizados con rigor y prudencia, con 
consentimiento informado y autorizado de los pacientes.

Por otro lado, considera ilícito la obtención de estas células de fetos en las 
que su obtención provoque la destrucción de la vida humana para provecho 
terapéutico, lo cual es moral y deontológicamente inaceptable.

• Intentos de hibridación: el objetivo es la utilización de óvulos de origen 
animal para la obtención de células madre embrionarias. Esta técnica permite la 
obtención de células madre sin necesidad de utilizar óvulos de origen humano.

Éticamente este proceso es considerado como una ofensa de la dignidad del ser 
humano por alterar la identidad especifica del hombre al mezclar elementos 
genéticos animal-humano. Por otro lado, también se desconoce el potencial 
dañino que puede llegar a involucrar.

• Utilización de “material biológico” humano de origen ilícito: el uso de 
líneas celulares empleadas para la investigación científica y la producción de 
productos son el resultado de acciones ilícitas contra la vida e integridad física 
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del ser humano, ya que este “material” es puesto en comercio o distribuido 
gratuitamente a los centros de investigación cooperando de esta manera a 
un desorden moral grave ya que comportan inevitablemente a su destrucción.

El uso de embriones o fetos humanos como objeto de experimentación es un 
grave delito a la dignidad humana. Es así como el Evangelium Vitae expresa que 
se debe aplicar la misma valoración moral del aborto al uso de embriones humanos 
como objeto de experimentación, siendo un delito en consideración a la dignidad 
humana y constituyendo así un grave desorden moral [9].

El Donum Vitae formula para el análisis de estas técnicas un principio en el 
cual establece que los cadáveres embrionarios deben ser respetados como los 
restos mortales de los demás seres humanos, no pueden ser objeto de mutilaciones 
u autopsias si no existe seguridad de su muerte, ni consentimiento de sus 
progenitores. Por otro lado, debemos también salvaguardar, además, la exigencia 
moral de que no haya habido complicidad alguna con el aborto voluntario. [10]

De esta manera los profesionales deben oponerse activamente a cualquier 
acción ilícita llevada a cabo en el campo médico, ampliando su responsabilidad 
ética debiendo así rechazar el “material biológico”, separándose de un marco 
legislativo injusto para sostener y defender el valor de la vida humana. Es por esta 
razón que parte de la actividad profesional del médico es plantear correctamente 
estos dilemas, dando testimonio del valor de la vida en todo momento y oponerse 
a los marcos legislativos gravemente injustos, es decir, tener claridad del valor de 
la vida humana con un respeto absoluto de la misma y su carácter sagrado.

3. NÚCLEO DE INTERPRETACIÓN

El documento Dignitas Personae fue escrito en una situación de muchos 
avances científicos en el ámbito de la biotecnología y genética que interferían 
en el respeto de la vida, donde la Congregación de la Doctrina de la Fe desarrolla 
el escrito con la intención de esclarecer y guiar a los profesionales de la salud 
para tomar las decisiones y medidas terapéuticas sin perder el foco del respeto y 
protección de la vida humana.

La Congregación promueve juzgar los hechos desde una mirada bioética con base 
antropológica centrada en el respeto de la dignidad humana. Recuerda entonces 
la definición del inicio de la vida humana que comienza desde la fecundación, y la 
existencia del ser humano como persona desde este mismo momento, definiéndose 
así desde una noción sustancialista de la persona.


